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P. Pancracio Pfeiffer SDS  
Apóstol – Líder – Pacificador 

Oración en el 75º Aniversario de su muerte1   
 
1. Introducción: 
Bienvenidos todos, para este momento de oración comunitaria con el que queremos honrar el 
75º aniversario de la muerte de nuestro cohermano el P. Pancracio Pfeiffer (1945 – 2020). 
Junto a la Familia Salvatoriana completa, queremos agradecer a Dios por su testimonio de vida 
consagrada como apóstol, líder y promotor de paz. En la historia del P. Pancracio encontramos 
un testimonio fiel de lo que significa vivir en profundidad el carisma apostólico del P. Francisco 
Jordán. 
   

• Invocación a la Santísima Trinidad… 
• Canto: Salvator mundi (u otro canto) 

 
2. Oración de apertura:  
Dios de bondad y amor, al conmemorar y honrar la vida del P. Pancracio Pfeiffer en el 75º 
aniversario de su muerte, ayúdanos a reconocer, cómo su espíritu de servicio 
extraordinariamente amable para con todos, puede inspirarnos, especialmente hoy. 
Abre nuestro corazón, nuestra mente y nuestra alma, al vernos enfrentados con muchos 
desafíos globales, para que podamos avanzar juntos como el único Cuerpo de Cristo, nuestro 
Divino Salvador: bendecido, roto y para ser compartido con gratitud para el bien de todos. Te 
lo pedimos en tu nombre santo. Amén.  
 
3. Lectura de Tito 2:11-14 y 3:4-7 

• Con motivo del 50 aniversario de la fundación de la Sociedad, el P. Pancracio Pfeiffer, 
como Superior General, encargó que en las paredes de la capilla de la Casa Madre, 

                                                        
1 Esta celebración fue preparada por el Generalato de la Sociedad del Divino Salvador, Roma, mayo 
2020. 
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fueran inscritos los versos de Tito 2, 11 – 13. Este texto, “La bondad y el amor de Dios 
por la humanidad han aparecido en Dios nuestro Salvador”, fue resaltado por nuestro 
Fundador, pero fue popularizado por le P. Pancracio Pfeiffer.  

 
Lector: “Porque se ha manifestado la gracia salvadora de Dios a todos los hombres, que nos 
enseña a que, renunciando a la impiedad y a las pasiones mundanas, vivamos con sensatez, 
justicia y piedad en el siglo presente, aguardando la feliz esperanza y la Manifestación de la 
gloria del gran Dios y Salvador nuestro Jesucristo; el cual se entregó por nosotros a fin de 
rescatarnos de toda iniquidad y purificar para sí un pueblo que fuese suyo, fervoroso en buenas 
obras. Mas cuando se manifestó la bondad de Dios nuestro Salvador y su amor a los hombres…  
Él nos salvó, no por obras de justicia que hubiésemos hecho nosotros, sino según su 
misericordia, por medio del baño de regeneración y de renovación del Espíritu Santo, que 
derramó sobre nosotros con largueza por medio de Jesucristo nuestro Salvador, para que, 
justificados por su gracia, fuésemos constituidos herederos, en esperanza de vida eterna.” 
Palabra de Dios 
 
Reflexión en silencio 
¿Cómo damos testimonio del amor generoso de Dios y de su amabilidad hoy? 
 
 
4. Orando con el testimonio de vida del P. Pancracio Pfeiffer: 
 

 
4.1 – Un apóstol salvatoriano ejemplar 
El P. Pancracio Pfeiffer entró a la Sociedad a los 16 años. Poco 
después de haber sido ordenado, por su sabiduría, su corazón 
compasivo y su entrega apostólica, lo involucraron cada vez más en 
responsabilidades administrativas de la Sociedad. Como mano 
derecha del P. Francisco Jordán, también se convirtió en el contacto 
fundamental con altos funcionarios del Vaticano durante muchos 
años. 

 
a. “Pero doy gracias al buen Señor por haber conocido personalmente al Reverendísimo 

Padre General. En algunas ocasiones, conocí solo algunas de sus excelentes cualidades. 
Vi y experimenté su peculiar grandeza: su gran corazón siempre servicial; una 
amabilidad tan agradable, al ser tan sencilla; alegre y natural, y esto estaba combinado 
con una energía inusual.” (Hna. M. Regis, Superiora General de la Congregación 
Misionera de las Siervas del Espíritu Santo) 
 

b. “Qué hermosa recompensa le dará el Señor después de una vida tan laboriosa, plena y 
santa. Nuestra pequeña casa que tiene el honor de haberlo tenido como capellán por 
más de 40 años… nuestras muchachas, que solían esperar durante toda la mañana una 
buena palabra de él y, a menudo, una reflexión, que siempre aportaba una nota de 
sana alegría. Y para nosotras, las hermanas, nos daba ejemplos de piedad, meditación, 
abnegación y fidelidad a nuestro ministerio… (Hna. Margherita Defasques, de las Hijas 
de la Caridad). 

 



 3 

c. El Padre Pancracio siempre nos edificaba y nos consolaba con su brillante ejemplo. 
Siempre tenía el mismo humor agradable a pesar de sus innumerables preocupaciones. 
Era excepcionalmente prudente, sin límites en la caridad, y siempre estaba sonriendo. 
Cuántas veces durante esta guerra nos sorprendía con su serenidad y su espíritu de 
sacrificio. Muchas veces después de la Misa, lo veíamos consolando o alentando a 
gente de todas condiciones que lo habían estado esperando para que aliviara sus 
problemas. Después de la Misa, se solía sentar un momento al piano, para cantar los 
salmos o un himno a la Virgen. Tocaba, cantaba y se reía, diciendo que este era el 
momento de descanso en su día.” (Hna. Margherita Defasques de las Hijas de la 
Caridad) 

 

• Breve silencio… 
 

• Canto: Laudate omnes gentes (u otro canto) 
 

 
4.2 – Un líder salvatoriano 
Con motivo del III Capítulo General, el P. Pancracio Pfeiffer, a sus 43 
años, fue elegido como primer Superior General a suceder al Fundador. 
Asumió este papel con gran vigor y dinamismo durante 30 años. 
Impulsó a la Sociedad hacia un futuro sostenible y próspero. 

 
 
 

 

a. “Nuestra Sociedad fue y sigue siendo profundamente agradecida con su difunto 
Reverendísimo Padre General por sus buenos consejos y apoyo, especialmente durante 
las últimas décadas. Yo mismo recuerdo con gratitud muchas horas de conversaciones 
que tuve con él y de las cuales volví una y otra vez interiormente fortalecido y alentado 
a hacer mi trabajo.” (P. Joseph Grendel SVD, Superior General de la Sociedad del Verbo 
Divino) 

 

b. “El Padre Pancracio Pfeiffer poseía las grandes cualidades de un diplomático, salvo la 
astucia que a menudo juega sin escrúpulos. La fuerza penetrante de la sencillez de su 
discurso era sorprendente. Estaba al tanto de todo y hablaba lo necesario. Su memoria 
inagotable le permitió estar actualizado y ser oportuno al máximo; una mente de genio, 
con rasgos espirituales irresistibles.” (Leone Gessi, periodista de El Mensajero de 
Roma.”) 
 

c. “No olvidemos a este distinguido religioso, hermano y superior general en nuestra 
oración y mantengamos siempre presente su lema: “La Sociedad florecerá en la medida 
en que todos cumplan con su deber”. Que los tres brillantes modelos a seguir, nuestro 
Venerable Fundador, los Padres Buenaventura Lüthen y el Pancracio Pfeiffer, sean 
nuestros intercesores ante el trono de Dios, para que nuestra Sociedad alguna vez, 
vuelva a recibir un líder que siga los pasos de estos tres grandes hombres santos.” (P. 
Buenaventura Schweizer SDS, Superior Provincial de la Provincia Salvatoriana de 
Alemania del Norte) 

 
• Breve silencio… 
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• Canto: Adoramus Te Domine (u otro canto) 
 

 
4.3 – Un pacificador salvatoriano 
Durante la Segunda Guerra Mundial, se ganó el nombre de “Ángel de 
Roma”, debido a que salvó la vida de muchos, especialmente judíos. 
Fue un intermediario importante entre el Papa Pío XII y los generales 
alemanes. Murió a la edad de 73 años, el 12 de mayo de 1945, como 
consecuencia de un accidente automovilístico. 

 
 

a. “He sido un admirador y amigo del Padre Pancracio Pfeiffer, en quien he apreciado sus 
grandes cualidades de espíritu y de corazón. Estuve familiarizado con él en tiempos de 
calamidad y durante horas difíciles. Lamento su repentino y trágico final y envío mis 
más sinceras condolencias a su comunidad religiosa”. (Ivanoe Bonomi, Primer Ministro 
del Gobierno Italiano) 

 
b. “Ciertamente, cuando veía al Padre Pancracio acercándose a mí en la cárcel, me 

conmovía profundamente. Después del primer momento de sorpresa que surgió 
cuando lo vi frente a mí, con sus ojos azules, con su sonrisa radiante llena de esperanza, 
entendí que era un heraldo de liberación y de bondad. Le debo a la Divina Providencia, 
al Padre Pfeiffer y a mis amigos, que mi vida fue salvada. En un folleto conmemorativo, 
leí un hermoso extracto sobre los Salvatorianos: “Creemos en la Divina Providencia, 
enfrentando los problemas actuales, por doquiera y en cada período histórico”. Tuve 
la oportunidad de experimentar cuán profundamente se puso en práctica esa idea, 
durante un terrible período histórico, durante los nueve meses de la ocupación 
alemana de Roma”. (Giuliano Vassalli, Senador italiano)  

 
c. “Me encontré de frente, no al prelado que me había imaginado en mi mente, sino 

ante un “fratecello” (hermanito) sencillo, afable y sonriente. Tan pronto como 
escuchó cuál era mi situación me dijo: “Haré todo lo que pueda por su hijo”. Sentí en 
su disposición para ayudar y en la forma en que apoyó, la caridad de Cristo. Y lo 
bendije desde lo más profundo de mi corazón roto”. (Clara Mattei Friedmann, madre 
de un prisionero de guerra) 

 
• Breve silencio… 

 

• Canto: Ubi Caritas (u otro canto) 
 
5. Peticiones:  
Agradecidos por el testimonio salvatoriano del P. Pancracio Pfeiffer, elevemos nuestras 
peticiones con confianza, sabiendo que todos somos hijas e hijos amados de Dios:  
 

a. Oremos por todos los miembros de la Familia Salvatorian. Que el ejemplo apostólico 
del P. Pancracio Pfeiffer nos urja a vivir nuestra vocación de apóstoles hoy con alegría, 
entusiasmo y fidelidad. 
Padre nuestro… Dios te salve, María… Gloria al Padre…  
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b. Oremos para que todos los salvatorianos que han sido llamados a ejercer el servicio de 

la autoridad entre nosotros sean inspirados por el Padre Pancracio Pfeiffer a ampliar 
nuestra misión apostólica tanto con determinación como con amabilidad en todas 
partes. 
Padre nuestro… Dios te salve, María… Gloria al Padre…  

 
c. Oremos por todas las personas que están comprometidas en la defensa de la integridad 

de la vida y que buscan hacer justicia y fomentar la paz de acuerdo con los valores del 
Evangelio, como lo ejemplifica el Padre Pancracio Pfeiffer. 
Padre nuestro… Dios te salve, María… Gloria al Padre…  

 
d. Pidamos por… (peticiones libres) 

Padre nuestro… Dios te salve, María… Gloria al Padre…  
 
Dios misericordioso, elevamos todas estas peticiones, confiando en que las escuches. 
Esperamos que satisfagas nuestras necesidades, no tanto nuestros deseos, por la intercesión 
de nuestro Venerable P. Francisco Jordán, inspirador y padre espiritual del P. Pancracio 
Pfeiffer. Amén.   
 
6. Oración conclusiva: 
Dios compasivo, te pedimos que nos inflames con el mismo Espíritu que urgió al P. Pancracio 
Pfeiffer. Que sepamos responder desinteresadamente y con ánimo a las necesidades de tu 
pueblo, especialmente en estos tiempos desafiantes. Ayúdanos a encarnar el carisma y la 
misión salvatorianas, que siguen siendo tan relevantes para ayudar a la gente a experimentar 
el Reino de Dios aquí en la tierra como en el cielo. Te lo pedimos en el nombre de nuestro 
Divino Salvador. Amén.  
 

• Canto final: Regina coeli 
 
 


